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    Prólogo


    Cuerpo y alma transitan juntos e inseparables los caminos de la vida. Sin embargo, mientras el cuerpo físico es visible y apreciable a los sentidos del ser humano, no sucede lo mismo con el alma. Esta ha sido objeto de las más diversas conceptualizaciones, desde aquellas que la consideran el motor del cuerpo que habita, hasta las que sencillamente desechan su existencia. ¿Dónde está la verdad? ¿Quién se anima a expresar que sabe con certeza si el alma existe, si no existe, dónde se aloja o cómo convive con “su cuerpo”?


    Aún en medio de esta controversia probablemente infinita, lo que sí es real y comprobable es que el alma es el crisol donde se funden los pensamientos, los sentimientos y las emociones que generamos los seres humanos en nuestro deambular existencial.


    Independientemente de las diferentes concepciones acerca de la significación del alma como entidad en sí misma y su supervivencia más allá de la muerte, lo cierto es que las experiencias que vivimos como negativas o frustrantes a lo largo de la vida dejan en ella heridas abiertas que demoran más en cicatrizar que aquellas que ocurren en nuestro cuerpo físico. Y, aun cuando cierran, quedan zonas más débiles, más sensibles, como testimonio de aquello que vivimos y de lo que fuimos protagonistas.


    El alma guarda la historia de nuestra vida, todos los episodios que nos tuvieron como actores principales y que fueron dejando sus huellas en lo más profundo de nuestro ser. Cuando hurgamos en esa trayectoria personal que cada uno de nosotros tiene, volvemos a encontrarnos con circunstancias que logran despertar una sonrisa en nuestro rostro, así como con aquellas que nos hacen sentir un nudo en nuestra garganta por la angustia que nos provocan.


    Curar el alma no es sencillo, pero es un verdadero arte. Del mismo modo que el compositor escribe una sinfonía, donde la armonía de la música se ve reflejada en el diálogo de los instrumentos, o el pintor plasma sus sentimientos y sus emociones en una tela, la curación del alma es un arte que comienza con la escucha empática de quien va a ayudarnos en la noble tarea, con el ubicarse en el lugar de quien está sufriendo y necesita saber no solo por qué sino cómo deshacerse de esa sensación tan desagradable.


    Tú mismo puedes lograr la curación de tu alma si eres consciente de cómo has vivido y cuáles han sido las circunstancias que han rodeado tu historia existencial. De ser así, no necesitarás una ayuda específica que te asista y que ejerza la escucha empática de la que hablamos en el parágrafo anterior. La resiliencia que tú puedes tener será suficiente para generar el espacio necesario para llenarlo con emociones positivas que incrementen tu calidad de vida.


    Escuchar la voz del alma requiere cierto entrenamiento para poder separar lo banal de lo sustancial. El alma llora, sí, a través de lágrimas que humedecen las mejillas una y otra vez.


    ¿En qué me he equivocado?, es la pregunta que surge espontáneamente. ¿Sabes? Quizás en nada específicamente.


    Puede que determinadas circunstancias —probablemente ajenas a ti— hayan terminado involucrándote en vivencias de fracaso y de frustración, a raíz de las cuales tu alma hoy está triste y carente de la motivación necesaria para abordar un futuro diferente.


    No todo tiene que atravesar una revisión de tu historia personal. Tú tienes que preguntarte: ¿cómo me siento hoy a la luz de mis triunfos y mis derrotas en mi camino existencial? A veces es necesario curar primero el presente, para luego ir hacia atrás, por la sencilla razón de que introducirse en el pasado desde el vamos puede ser extremadamente doloroso y por ende no poder soportarse.


    La idea fundamental es ir tras la sanación del alma. Trabajar sobre todo aquello que incide en tu estado de ánimo y en aquellos episodios que pueden haberte marcado a lo largo de tu vida. No importa qué edad tengas hoy. A veces pocos años de vida encierran historias muy difíciles que han dañado el alma y la han dejado sangrando.


    Casi todo es reparable. Digo casi todo porque hay acontecimientos que no pueden olvidarse y en ese caso la actitud será aprender a convivir con esos recuerdos, intentando que ellos incidan lo menos posible en nuestro proyecto de vida.


    Aprender a acariciar tu alma será un bálsamo que aliviará sobremanera tu dolor. ¿Cómo lo harás? Apoyándote en todo aquello que has hecho de corazón, con tu mejor intención, siendo solidario y extendiendo tu mano para ayudar a quien pudo necesitarte.


    Tú eres un ser de luz y esa potente luz ilumina el camino del encuentro asiduo con lo mejor de tu persona. A la vez, marca el trayecto a recorrer para aquellos que aún no han encontrado el suyo. Tomar conciencia de que no solo te puedes ayudar a ti mismo, sino a los demás, también es parte del proceso de curación de tu alma.


    Estamos pues en camino; te extiendo la invitación a acompañarme en esta nueva aventura que nos llevará hasta los rincones más desconocidos de ese espacio tan hermoso, incógnita que ha movilizado a filósofos, científicos y religiosos a través de los siglos.


    Si aceptas, compartamos pues ya el primer café de este viaje. Uno bien caliente al que le agregaremos una cucharadita de crema chantilly. Un verdadero placer que lo degustemos juntos.


    Gracias. Ya iniciamos la travesía que nos conducirá a descubrir el arte de curar el alma.

  


  
    
I. El arte de curar


    Curar el cuerpo y el alma.


    Hurgar en la humanidad.


    Descubrir y mitigar el dolor.


    Contener y comprender.


    Noble tarea de quien la realiza.


    ¡Recuperar la sonrisa es la meta anhelada!


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
CAPÍTULO 1 

 Cuerpo y alma



    Cuerpo y alma unidas a través de la vida.


    Tu alma es tu esencia.


    Ella guarda tus sonrisas y tus lágrimas.


    Ella es lo que piensas y lo que sientes.


    ¡Respétala y refléjate en su consejo!


    Dr. Walter Dresel


    Cuerpo y alma transitan por la vida como si fueran hermanos gemelos. Cuando sufre el cuerpo, ese sufrimiento se proyecta al alma, y cuando es el alma la que está en pena, finalmente el cuerpo también registra la disfunción.


    Pero ¿qué es el alma? ¿Cómo la definimos? ¿Dónde se ubica? Estas son solo algunas de las interrogantes que surgen espontáneamente cuando nos proponemos aventurarnos por los apasionantes caminos que nos conducen a los vínculos entre el cuerpo y el alma.


    Nos queda claro a todos lo que es el cuerpo. Lo vemos, lo podemos tocar, lo experimentamos como una usina compleja donde órganos y sistemas animados por una energía vital funcionan en una sintonía perfecta. Podemos detectar sus fallos y podemos instituir medidas correctivas para que la armonía vuelva a reinar cuando él se enferma.


    Pero, una vez más: ¿y el alma? ¿Dónde reside?


    El alma es un espacio inmaterial. Un espacio donde convergen los pensamientos, los sentimientos y las emociones de los seres humanos, y que es una parte inseparable del cuerpo físico.


    Más allá de las diferentes consideraciones filosóficas y religiosas, que le atribuyen distintos orígenes y diferentes funciones, lo cierto es que el alma es la brisa fresca que anima al cuerpo físico. Es lo que le da significado a la vida misma, registrando nuestra sensibilidad más fina y acopiando cada uno de los sentimientos que reflejan nuestro desempeño vital.


    El arte de curar lo aprendí en la Facultad de Medicina y mis maestros me enseñaron que la curación era la restitución anatómica y funcional de un órgano o de un sistema transitoriamente dañado.


    La definición era perfecta, o casi; los años de ejercicio profesional me enseñaron luego que el alma del enfermo es tan importante como su cuerpo y que no existe la curación, en su concepción más pura, si ella no contempla el alma, tanto en el diagnóstico como en el tratamiento a indicar.


    El cuerpo duele, el alma siente


    El cuerpo duele, el alma siente y ambos están entrelazados en su sensibilidad. Por eso cada vez que algo deja de funcionar adecuadamente en un organismo humano, debemos recordar que el cuerpo físico tiene adosado su alma, la cual registra cada uno de los acontecimientos adversos por los cuales puede estar atravesando.


    Una vez hecho el diagnóstico clínico —por supuesto que es lo primero que se debe hacer para evitar una descompensación aguda como consecuencia de la enfermedad en cuestión— es necesario saber cómo se siente ese hombre o esa mujer no solo en referencia a su dolencia circunstancial, sino, yendo más en profundidad, al grado de satisfacción o insatisfacción que tiene con su vida.


    Es increíble pero la experiencia me ha demostrado en forma incontrastable hasta qué punto una persona puede mejorar su cuadro clínico cuando aborda con confianza y honestidad sus sentimientos acerca de lo que está viviendo. Es mucho más terapéutico poder hablar, poder comunicar lo que sentimos, que tomar una colección de medicamentos que muchas veces solo pretenden atenuar síntomas molestos como la ansiedad o la angustia existencial.


    Del mismo modo en que nos exigimos y pretendemos del profesional actuante que pueda hacer un diagnóstico certero de lo que le sucede a nuestro cuerpo físico, también debemos ser rigurosos con el diagnóstico del sufrimiento del alma, que suele anteceder a la claudicación de nuestro organismo.


    Lo que no debemos hacer nunca es invertir el orden. Primero es preciso saber frente a qué tipo de patología estamos. Si es una emergencia, si es una urgencia, si es algo que puede esperar, si es posible realizar una consulta con un especialista o si amerita la solicitud de exámenes complementarios que nos aproximen al diagnóstico clínico.


    Recién cuando tenemos todo esto bajo control, nos volcaremos hacia el amparo del alma y de las emociones por las que puede estar atravesando la persona, que son muchas y de variado tenor.


    No podemos olvidar que las emociones se acumulan, se suman. En el caso de las positivas, no configuran un problema. Sin embargo, las emociones negativas, que por distintos motivos no podemos procesar adecuadamente, terminan alterando la armonía interior tan necesaria para el normal funcionamiento del binomio cuerpo y alma.


    Creemos que somos fuertes, creemos que somos inmunes e invulnerables frente a lo que nos sucede, y sin embargo la realidad nos muestra todo lo contrario. Somos cada vez más susceptibles a lo que ocurre a nuestro alrededor, a todo aquello que nos afecta y que en un elevado número de casos está fuera de nuestro control, lo que no significa por ello que tenga menor incidencia en nuestro ya frágil estado de salud.


    De acuerdo a lo expresado en los textos bíblicos y más precisamente en el Génesis, el alma es la fusión del cuerpo y el espíritu, pues se desprende de las Sagradas Escrituras que D-os creó al hombre del polvo de la tierra y le dio el cuerpo y a su vez le insufló en su nariz soplo de vida (espíritu), y de ese modo se convirtió en alma viviente. De modo que la unión del cuerpo y espíritu da como resultado el alma.


    Claro está que esta es una de las tantas visiones y explicaciones que encontramos sobre este candente tema.


    Estamos tan acostumbrados a creer solamente en la evidencia, que nos cuesta sobremanera aceptar aquello que no podemos comprobar con nuestros cinco sentidos. Más allá de las disquisiciones, personalmente no me cabe duda de que el alma sí existe y que es absolutamente inseparable del cuerpo en el cual habita. No he podido encontrar a lo largo del ejercicio del arte de curar una sola persona que únicamente haya tenido un sufrimiento de su cuerpo físico sin que este haya impactado en su alma.


    Los estados de ánimo, los cambios de humor, la alegría y la tristeza y otros tantos períodos turbulentos por los que atravesamos los seres humanos tienen que ver estrechamente con lo que sucede en nuestra vida y cómo esos sucesos afectan nuestra alma. Lo que sí es real es que el grado de perjuicio como consecuencia de los conflictos en los cuales estamos involucrados es diferente en cada uno de nosotros.


    Esta diferencia está estrechamente vinculada al grado de resiliencia que ostentamos y que es la que nos permite superar los episodios adversos, con mayor o menor celeridad. Frente a un problema o conflicto, todos tenemos la disposición para superarlo, pero lo hacen mejor y más rápido aquellas personas que tienen una buena resiliencia.


    El mayor o menor nivel de resiliencia está íntimamente ligado a las experiencias que cada uno va teniendo en la vida. Si bien es cierto que se adapta mejor quien tiene la posibilidad de ver con celeridad dónde está el problema o los problemas y resolverlos en consecuencia, también los que presentan mayores dificultades para visualizarlos pueden “entrenar” su resiliencia, cambiando su actitud frente a los conflictos de la vida cotidiana.


    Todos estos vaivenes a los cuales estamos sometidos por el solo hecho de existir se desarrollan en el ámbito del alma, aunque su expresión externa sea a través de alteraciones en nuestro cuerpo físico.


    Aunque tú no tengas inclinación por las ciencias médicas, siempre que veas a algún familiar o amigo o compañero de trabajo con una enfermedad física, si le quieres ayudar y contener, dirígete a su alma. Su médico de cabecera se encargará de su dolencia física, pero tú puedes serle de gran ayuda en la medida en que lo comprendas y puedas contenerle.


    Ten la certeza de que el agradecimiento será muy amplio, ya que la angustia extendida en el tiempo es un sentimiento muy difícil de sobrellevar. Aliviar el peso que carga el alma mejora rápidamente el sufrimiento de nuestro organismo, demostrando una vez más la interrelación profunda entre estas dos entidades.


    En un mundo convulsionado con las secuelas de una pandemia salvaje, aliviar el sufrimiento de quien percibe que su alma está desbordada es un acto de solidaridad y de empatía que será siempre bien recibido.


    Hoy ya no alcanza con tener méritos académicos: son muy importantes a la hora de salvar vidas, pero si esas capacidades no se acompañan de una fina sensibilidad para captar lo que le sucede a un semejante, pierden gran parte de su valor.


    El mundo cambió, asistimos a una nueva normalidad en la que los parámetros sobre los que habíamos asentado nuestra estadía en la tierra fueron literalmente arrasados, generándose una realidad diferente en la cual determinados valores y principios que conforman la personalidad del ser humano pasaron a ubicarse en los primeros lugares de nuestro estilo de vida.


    Salvar el cuerpo y el alma


    Es así que debimos aprender con premura la importancia de salvar el cuerpo y el alma frente a una pandemia asesina. Proteger solamente el cuerpo no tenía sentido, porque un alma enferma culminaría proyectando su sufrimiento a ese cuerpo, aproximándolo a la muerte en un breve plazo.


    Quizás en forma reiterada habíamos escuchado hablar sobre la importancia del alma, pero la vorágine de la vida cotidiana no nos permitía detenernos en adjudicarle la importancia primordial que la salud de ese espacio vital de cada hombre y cada mujer tenía.


    No fue de la mejor manera que aprendimos que jamás podemos dejar de lado el considerar el alma como la esencia misma del ser humano. Esa esencia es la que nos mueve, la que nos permite avanzar, la que nos habilita a comprender lo que acontece a nuestro alrededor y la que nos da el sello personal que nos identifica frente a los demás.


    Cada vez más en un mundo que vive aceleradamente, que no repara en las necesidades básicas de los seres humanos, jerarquizar el rol del alma en cada una de las actitudes y decisiones que tomamos va adquiriendo mayor importancia.


    El elevado número de enfermedades psiquiátricas y alteraciones de orden psicológico no se debe a disfunciones de nuestro cuerpo físico, sino a dificultades severas para manejar las circunstancias que nos toca vivir, con un alma que no puede resistir el embate de los conflictos.


    Es por ello que antes de llegar a situaciones críticas como la depresión profunda, con todas sus implicancias, o la apatía y la indiferencia frente a la vida, debemos actuar rápidamente, asistiendo al alma de esa persona, que es la que va a determinar el camino hacia la curación o hacia la toma de decisiones, que pueden tener consecuencias gravísimas.


    La curación del alma es un largo proceso que comienza en el preciso momento en que abrimos las puertas de nuestro corazón para sincerarnos y eventualmente volcar todo aquello que experimentamos a quien esté dispuesto a escucharnos empáticamente, para brindarnos no solo su apoyo, sino también su interpretación de aquello que nos sucede.


    La confrontación de las diferentes interpretaciones de lo que estamos viviendo no cambia la pena del alma, que es la que está sufriendo. Quizás la pueda atenuar, porque admitir que todo hecho en nuestra vida tiene más de una forma de verlo puede aportar un manto de paz a un alma contraída por la angustia y el dolor.


    Lo más trascendente en el inicio de este libro es que tú comprendas que el cuerpo y el alma necesitan por igual de tu cuidado y de tu atención, especialmente cuando percibas que algo o mucho no está bien en ellos.


    Tenemos la tendencia natural a visitar a nuestro médico de cabecera o a un servicio de emergencia de acuerdo al tipo de trastorno que podamos tener, pero no nos damos cuenta de que, paralelamente a la alteración de un sector de nuestro cuerpo físico, el alma también está sosteniendo la agresión y soporta estoicamente aquello que ha venido a alterar el fino equilibrio con el cuerpo.


    El alma es como nuestra sombra. Nos acompaña en cada uno de los movimientos que hagamos y reposa junto a nuestro sistema nervioso cuando el sueño nos vence y el cerebro busca la reparación y el descanso luego de una jornada ajetreada.


    Allí también está el alma, vigilando cada uno de nuestros pasos y advirtiéndonos cuando cometemos excesos que pagaremos luego con disrupciones de nuestro equilibrio físico y emocional. El alma es nuestro mecanismo de control y es la que regula cómo nos sentimos en cada una de las actividades que decidimos llevar a cabo.


    En este increíble espacio que atesora nuestros pensamientos y emociones se va gestando a través del tiempo la manera en que sentimos y vivimos nuestra vida.


    Nuestro cuerpo físico trabaja automáticamente. No tenemos que hacer nada para que sus funciones se cumplan. Sin embargo, el alma necesita de un “mantenimiento” permanente. Es que, si bien es un espacio inmaterial, tiene también sus límites y ello se pone de manifiesto cuando las emociones negativas la desbordan, y es necesario entonces “limpiar” el alma de las malezas que han crecido y que no hemos podido quitar a tiempo.


    Si lo hiciéramos periódicamente a través de sentarnos a tomar un café con nosotros mismos y evaluar cómo nos sentimos con nuestra vida, nos evitaríamos el profundo malestar que experimentamos cuando el alma se desborda.


    Es entonces cuando las lágrimas y la tristeza ganan toda nuestra humanidad y el proceso de limpieza del alma se convierte en una tarea pesada y de larga duración.


    De modo que la visita al jardín de nuestro corazón debe ser periódica y la reflexión acerca de nuestras decisiones es aconsejable que la hagamos por lo menos en forma semanal. De esa manera lo que lograremos es, en primer lugar, saber hasta cuándo nos estábamos sintiendo bien, y a partir de qué hechos comenzamos a dejar de sentirnos de ese modo. También es más fácil reparar los daños si los podemos diagnosticar rápidamente.


    Son tantas las vivencias que tenemos hombres y mujeres a través de un día, de una semana o de un mes, que se impone ese remanso para encontrarnos con nosotros mismos y no actuar en forma rutinaria, profundizando el dolor y la desazón del alma.


    Dolor que responde a heridas que por distintos motivos van quedando abiertas y que van sumando frustración por no poder cerrarlas a tiempo, prolongando de ese modo el malestar que podemos experimentar.


    El dolor del alma no se parece en nada al dolor corporal, aquel que se produce por un traumatismo, o por una herida circunstancial.


    La sutileza del dolor del alma


    El dolor del alma es más sutil, pero penetrante, lacerante, y genera en el individuo una ansiedad y una angustia que se expresa en su rostro, en su lenguaje gestual y en la alteración de las funciones básicas del organismo humano.


    El alma sufre en silencio, llora hacia adentro. Esas lágrimas a veces logran aliviar el sufrimiento, pero otras veces no son suficientes para confortar a quien siente que tiene un peso que no puede soportar; ese peso es su alma desbordada de emociones negativas.


    ¿Cómo hacer para aliviarla? Lo primero que tenemos que hacer cuando percibimos que nuestra alma se sobrepasa de esas emociones negativas es detenernos y establecer ante todo un diálogo interno para ver si somos capaces de determinar con certeza qué es lo que nos está sucediendo.


    Muchas veces ocurre que, al estar profundamente involucrados en aquello que nos está aconteciendo, tenemos una visión estrecha del escenario donde se está desarrollando nuestra vida.


    Esa estrechez es la que hace que vayamos creando un círculo vicioso del cual nos es cada vez más difícil salir, y a la vez generamos más emociones negativas que agravan el sufrimiento de nuestra alma.


    En esas condiciones obviamente no podremos avizorar un futuro diferente. Rápidamente debemos tomar conciencia de que solos no nos será posible emerger de la crisis en la cual estamos sumidos; ha llegado el momento de solicitar ayuda.


    No hay especialistas en curar el alma. Cuando llegamos a esa situación límite lo que necesitamos es alguien que nos escuche y sea capaz de descifrar el enigma que guardamos en lo más profundo de ella.


    Será una tarea compartida. Por un lado quienes guardan una pesada carga que agobia su alma deben abrir su corazón para poder expresar aquello que sienten. Por otro, quien recibirá esa información tiene que estar preparado para contener y orientar al que está sufriendo y que por distintos motivos no ha podido controlar su malestar con lo que la vida le devuelve.


    De lo que antecede se desprende que no hay expertos en curar el alma, sino personas con un alto grado de sensibilidad, capaces de comprender lo que le está sucediendo a un ser humano que tiene heridas en el alma y que busca afanosamente una cicatrización que le permita continuar avanzando en la vida, aprendiendo a convivir con sentimientos y emociones que le generan dolor y tristeza.


    Lo medular en estas circunstancias es crear un vínculo humano diáfano, honesto y directo entre quien necesita ayuda y quien la ha de brindar. Esa condición tan especial no se estudia, no tiene exámenes para rendir, sino que es un atributo que adorna la personalidad de algunos seres que parecen haber sido elegidos para esa noble tarea. Son los llamados “seres de luz”, de los cuales hablaremos más adelante en esta obra.


    Aliviar un alma que no encuentra consuelo es una noble tarea que solo pueden llevar a cabo aquellas personas que han hecho de su vida un apostolado y que han incrementado su sensibilidad a punto de partida de sus propias experiencias y vivencias surgidas en la aventura de vivir.


    Se pueden tener títulos universitarios, o grandes méritos logrados a través de cursos de especialización o años de práctica en el manejo de los trastornos de la conducta de hombres y mujeres, y sin embargo no lograr la vía de comunicación necesaria para establecer una escucha empática con quien acude en busca de ayuda.


    Comprender al otro, contenerlo sin compadecerse es un atributo que queda circunscrito a aquellos “elegidos” que tienen la capacidad de entender sin juzgar. Aquellos que tienen a su vez su alma abierta y su corazón a disposición para neutralizar la energía negativa que emerge de quien transita por la vida con su alma inundada de emociones negativas y con una autoestima extremadamente baja.


    Es que un alma enferma se conecta con una falta de confianza para hacer frente a los desafíos a los que la vida nos expone, en un mundo que es diferente, sí, pero que igualmente nos someterá a fuertes exigencias.


    Una nueva normalidad se instaló en el mundo, y ella trajo cambios sustanciales en muchos rubros, entre ellos el área del comportamiento humano y en la forma de trabajar, independientemente de cuál sea el tipo de tarea a realizar. Lo que no desaparecerá ni disminuirá es la exigencia y la presión por ser exitosos en todo lo que hagamos, lo que somete a nuestra alma a un estrés adicional al que ya tenemos por el solo hecho de ser habitantes de este planeta.


    Lo que quiero que comprendas e internalices es que el alma palpita al unísono con tu cuerpo físico, ese que te duele, ese que te avisa cuando algo no está funcionando adecuadamente y que otras veces en forma intempestiva se presenta con una enfermedad aguda, sin darte tiempo a tomar los recaudos correspondientes.


    El alma acompaña a tu cuerpo físico y registra cada uno de tus sentimientos y de tus emociones, al tiempo que carece de una “papelera de reciclaje” donde enviar todo lo que ya no te sirve.


    Todo lo contrario, acumula toda la “basura” que se genera por el solo hecho de vivir. Llega un momento en que su capacidad alcanza el límite y en ese preciso instante todo lo negativo que quiera penetrar en ese recinto, al no poder hacerlo por falta de espacio, se proyectará sobre el organismo hasta provocar al comienzo solo algunos síntomas molestos y luego enfermedades orgánicas que tienen una base puramente emocional.


    Vaciar ese cúmulo de basura no resulta tan sencillo como cuando lo hacemos en nuestro ordenador. No se trata de hacer un clic y ya está. Vaciar el contenido negativo del alma es un largo proceso, como vimos, que tiene uno o dos protagonistas.


    A veces puedes hacer ese proceso solo. Pero en la mayoría de los casos, a pesar de tener una buena resiliencia, necesitarás de alguien que te pueda escuchar y que pueda a la vez ayudarte a interpretar, de un modo diferente quizás, aquello que hoy no te permite acceder a la paz interior que todo ser humano necesita. Esa paz interior y esa armonía que nos es tan esquiva y que anhelamos para nosotros.


    ¿Qué es lo que nos sucede? ¿Por qué no accedemos a ese mínimo bienestar que nos permita desarrollar una vida lo más “normal” posible?


    Y no me refiero a una vida exenta de problemas o de desafíos a superar, porque eso no sería ni siquiera viable; me refiero a una existencia donde nuestra salud mental nos permita ser creativos, tener proyectos y poder soñar con un futuro donde alcanzar nuestras metas no sea solamente la expresión de una voluntad, sino una realidad tangible.


    Algo o mucho no está bien en nosotros cuando en forma reiterada sentimos que nuestra alma está herida, cuando no literalmente rota. Algo no estamos haciendo bien, más allá de los agentes externos que inciden sobre el modo en que percibimos el mundo que nos rodea.


    ¿Será una excesiva permeabilidad frente a la opinión de los demás? ¿Será una autoestima deficiente que nos conduce a perder la confianza en nosotros mismos y a no saber cómo poner límites para no ser invadidos? ¿Será que necesitamos la aprobación de los demás para poder funcionar y avanzar en nuestras propuestas?


    Fíjate que todas estas interrogantes se circunscriben a lo que es nuestra conducta en la vida cotidiana. ¡Cuánto habrá que sanar para compartir nuestro cuerpo físico con un alma “limpia” y presta a albergar pensamientos y sentimientos positivos que nos impulsen a incrementar nuestra calidad de vida!


    Lo que te quiero transmitir es que mucha de la “basura” que acumulamos en nuestra alma es exclusivamente de nuestra responsabilidad; antes de proyectar hacia afuera la razón de nuestro malestar, se impone revisar cuál es nuestra actitud frente a la vida.


    No existe el ser humano perfecto, y eso bien lo sabes. Todos tenemos áreas de nuestro desempeño excelentes y otras donde evidenciamos debilidades o carencias importantes.


    Las tristezas inútiles


    Son esas debilidades o carencias las que van llenando nuestra alma de emociones negativas, de llantos y de tristezas inútiles que bien podríamos eliminar solo con proponérnoslo. Yo te invito a que revises los puntos que te mencioné más arriba y que podríamos englobar en el análisis de tu permeabilidad frente a la opinión o el juicio de los demás, la revisión de tu autoestima y, por último, si necesitas de la aprobación de los demás para sentirte a gusto con tu vida.


    Creo que tienes ya “deberes” o “tareas” para llevar a cabo luego de que veas cómo está tu alma al día de hoy, mientras tienes este libro en tus manos.


    Tengas la creencia que tengas, sostengas la ideología que entiendas como la más justa, sea cual sea la visión de la vida y del mundo que consideres mejor, tu alma siempre te acompañará, vayas donde vayas, y es de tu dominio preservarla y mantenerla pulcra para que puedas disfrutar de todo lo que la vida te ofrece.


    Yo sé que estarás pensando que con todos los problemas y conflictos que hoy en día tenemos que resolver los seres humanos, sobre todo los vinculados con el trabajo y con el esfuerzo cotidiano por mantener una supervivencia digna, Dresel me habla de la salud del alma…


    Sí, mi querido lector, te hablo y te grito, si es necesario, para que cuides tu alma porque es una parte inseparable de ti. Es ese espacio inmaterial, como vimos, pero allí se alojan todos tus pensamientos, sentimientos y emociones.


    Cuerpo y espíritu conforman tu alma, el espacio más sensible que tienes. Llénalo de flores y aspira su aroma profundamente. Alejarás así la oscuridad y las tormentas que te acosan y se ensañan para hacer de tu vida un camino intransitable.


    Tú tienes las herramientas para quitar la maleza del camino y avizorar un futuro luminoso para tu vida.


    Bien. Hemos dado el primer paso y finalizado este capítulo de un libro que te prometo que te hará pensar, como lo hice yo hasta que me decidí a sentarme a escribirlo.


    ¿Sabes? Si te miras al espejo verás tu cuerpo físico, pero el alma que tú albergas tiene una dimensión aún mayor. La esencia de tu vida es tu alma. Es la que le da identidad a tu persona.


    Allí está la jarra de café y los pocillos para que te sirvas y me hagas el favor de acercarme uno. Ahora viene la sorpresa. He encontrado unas trufas de chocolate amargo que son una delicia y vienen de maravillas con el aroma del café que me has alcanzado.


    Unos minutos de descanso y luego vamos al encuentro de nuestro próximo capítulo.
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